
 

 

 

 

 

 

 

 ¿Imposible creer en Dios? 
 

 Nuestra manera de vivir, nuestra 

mentalidad dominada por la eficiencia, dirigida a realizarse lo 
máximo posible, el pensamiento y la cultura actuales, parecen 

dar por descontado que la idea de Dios no tiene ya razón de 
ser. 

 

 De hecho, la tendencia actual está encaminada a la 
autosuficiencia humana y a infravalorar toda iniciativa o 

intervención que no nazca de la acción del hombre. En esta 
búsqueda, se rechaza también todo juicio que tenga como 

criterio algo distinto de lo que es evidente. 

 
 Así se entiende que la investigación en el campo genético 

no quiera aceptar ninguna limitación de orden moral. La 
especulación económica y financiera obedece sólo a las leyes del mercado y del 

beneficio. Y en lo cotidiano se constata el aumento de un individualismo cada vez más 

pesado, justificado por el bienestar particular de cada cual obtenido a cualquier precio. 
 

CLIMA NO PROPICIO 
 

 En este clima cultural y existencial no hay ningún lugar para lo “sagrado”, para 

un discurso religioso, excepto en el sentido de superstición revestida de exotismo y 
folclore, o de cualquier ropaje filosófico o literario. 

 

 La idea de Dios, de lo sobrenatural, de lo trascendente, tiene hoy poca 
aceptación, o queda arrinconada en el sentimentalismo emotivo, sin raíces, que como 

se enciende, en pocos instantes se apaga. 
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ciegamente, un deseo divino indiscutible, a menudo verdugo inexorable del pecado del 

hombre. Y por consiguiente, se inventan ritos y liturgias propiciatorias capaces de 

aparcar la punitiva voluntad divina. O bien se encierran en un universo fatalista que 
supera la misma divinidad, como ocurrió en la antigua religión grecolatina. 

 

DRAMÁTICOS PORQUÉS 
 
 Pero esta forma de pensar no soluciona nada, más bien 

complica ulteriormente el problema y añade un nuevo punto 
oscuro, un nuevo desafío a la inteligencia humana herida en su 

propia racionalidad. Así se pone de manifiesto nuevamente el  

problema acuciante del dramático porqué. ¿Por qué si existe 
un dios, el hombre debe sufrir tan amargamente? ¿Por 

qué padecer tantas injusticias y violencias que se 
presentan, impunemente, como liberación y progreso? 

¿Por qué la enfermedad desemboca en la muerte y en el 

cruel sufrimiento del hombre, incluso en la juventud, 
cuando más y mejor podría gozar de sí mismo, de los 

otros y de las cosas? 
  

 A estas preguntas parece que sólo responde el silencio, el sombrío y desolado 
silencio de un cielo cerrado y sordo ante la pregunta del hombre. Un cielo que, en 

cambio, debería abrirse y dejar de entrever el rostro de un dios bueno que responde a 

su criatura y la alivia de sus sufrimientos. 
 

 Es imposible creer en dios cuando se asiste impotente al trágico teatro del 
mundo, dominado por el mal, que tiene tan sólo algunos instantes de belleza y de 

felicidad, rápidamente barridos por largos tiempos de dolor, de crueldad, de muerte. Es 

imposible creer en un dios que asista impasible al juego cruel de su criatura, capaz de 
pisar y machacar, torturar y destruir a sus semejantes. Un dios en cuyo nombre se 

justifican las violencias más crueles, inútiles máscaras de la sed de poder o de la 
mezquindad mental. 

 
 Desde hace siglos, estas reflexiones agobian la conciencia humana, 

exigen respuestas que no se dan, replantean problemas que pemanecen sin 

solución. Lo normal parece que sería no creer en Dios 
 

 ¡Qué difícil creer en Dios cuando en el interior de cada persona, donde crecen los 
ideales más puros y generosos, los proyectos de honestidad y de amor, allí mismo se 

encuentran los fracasos, traiciones e incapacidades que cada día recuerdan al hombre 

su mezquina y limitada posibilidad de bien! ¿Cómo se hace para creer en Dios? 
  

 La pregunta sobre Dios... siempre ha existido. Los cristianos tenemos la 
respuesta en JESÚS DE NAZARET. 
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LÍMITE DE LA RAZÓN 
 
 Después de todo, ¡qué se quiere decir 

afirmando la idea de un dios, de un ser superior, de 

una realidad que por definición no se refiere a 
aquello que nosotros vemos, sentimos y medimos? 

¿No es una contradicción querer hablar de manera 
racional, digna de la inteligencia humana, de un ser 

que está más allá del espacio y del tiempo, las 
únicas realidades de las cuales podemos hablar y en 

las cuales está toda nuestra existencia?  

 
 La idea de Dios debería ofrecerse como la explicación filosófica de lo real, de 

lo inmediato, del devenir del hombre y de las cosas. Debería emerger de la 
consideración del límite del hombre y del orden del universo. Pero, por eso mismo, 

no podría medirse ni determinarse, precisamente porque es totalmente distinto a 

todo lo que el hombre ve y encuentra en su búsqueda. Si la inteligencia humana no 
alcanza a definir este ser, porque no puede encerrarlo en el espacio ni en el tiempo, 

¿cómo podría afirmar su existencia? 
 

MERA INTUICIÓN 
 

 Nos quedamos sólamente en el ámbito de una intuición, es decir, de un 
sentimiento, de una afirmación que se basa solamente en el carácter particular de 

cada persona y no en una demostración universal. 

 
 Sería más correcto y más honesto afirmar que no se puede salir del límite de 

nuestras posibilidades, mejor que dar espacio a la fantasía y conjeturar algo que al 
final no es sino una proyección hacia lo religioso de algún deseo nuestro o de las 

ilusiones que cíclicamente invaden nuestro mundo concreto. 

 
 Si un dios debe ser y estar, como definición, por encima y más allá de 

nosotros, no podemos decir ni afirmar nada, ni positivamente ni negativamente. Sólo 
hay que reconocer nuestra limitación y permanecer en este casto espacio que nunca 

el hombre llegará a explorar totalmente. El silencio se impone, y con el silencio, el 
deber de un valeroso empeño dentro de la realidad presente. 

 
PROBLEMAS NO SOLUCIONADOS 
 
 Después de todo, siglos y siglos de religiosidad expresada de las formas más 

diversas, no han sabido dar respuesta a los problemas más acuciantes del hombre. 

No han solventado el misterio que envuelve la existencia humana en sus momentos 
de dolor, de contradicción y de muerte.  

 O han dejado todo en manos de una providencia fatalista aceptada 

DIOS NO SE VE 
 
 Después de todo, es comprensible el rechazo a una realidad que se sitúa, por 

definición, “más allá” de lo humano, de lo sensible, del aquí y del ahora. Se rechaza 

todo lo que está fuera de la realidad cotidiana. Parece una pretensión absurda, la 
retentiva de mantener vivo aquello que la ciencia ha declarado ya definitivamente 

inexistente y fruto tan sólo de la fantasía y la debilidad mental. 
 

 La concreción de lo cotidiano, la aspiración al dominio pleno de todo lo que se 
refiere al hombre, y las satisfactorias conquistas ya conseguidas, son elementos 

constitutivos de la mentalidad común y no dejan ningún espacio a posibles aventuras 

trascendentes. 
  

La mentalidad positivista, unida a lo visible y a lo inmediato, la atención a aquello que 
está o puede estar en las manos del hombre, el deseo de no perder ni siquiera un ápice 

de la inmensa riqueza de la realidad, son algunos de los elementos fundamentales de la 

vida de todos, y entran en la mente y en el corazón a través de múltiples vías de 
información. 

 
 Acontecimientos, espectáculos, informaciones, vienen propuestos e impuestos -

con la complicidad de una fácil presión psicológica ejercida por los medios de 

comunicación y la publicidad- como realidades indiscutibles, objetivas y concretas. Hay 
que aceptarlos sólo porque están ahí, existen; se aceptan al margen de cualquier juicio 

ético. La industria de la diversión está hoy muy desarrollada y ramificada para cubrir 
todo el interés de la persona sin dejar ni siquiera un resquicio de búsqueda, de eleccion, 

de afirmación propia. 

 

EL HOMBRE VIVE LA AUTOSUFICIENCIA 
 
 Toda la realidad está aquí, en nuestras manos: no hay nada que buscar ni a lo 

que atender si no supone un incremento de aquello que ya poseemos. Nada existe, 
nada hay sobre lo que conjeturar más allá de lo real, entendido como lo visible y 

mensurable físicamente: sería tiempo perdido 

aventurarse en especulaciones abstractas. 
 

 Se argumenta con la historia -¡alguna vez es 
maestra de la vida!- que cuando uno se pierde en 

espiritualismo o veleidades religiosas, llega a la 
pereza mental, a la resignación, a la congelación o 

parálisis personal. El progreso nace y crece sólo allí 

donde el hombre se siente único dueño de todo, sin 
que deba atender a nada que venga del cielo y sin 

tener que rendir cuentas, a nadie, del propio hacer. 


